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En todas las organizaciones y en cualquier nivel jerárquico dentro de ellas,  
se manifiestan diferentes tipos de liderazgo que son en gran parte 
influenciados por la  formación familiar del líder, y en menor proporción son 
definidos por el conocimiento adquirido en la educación formal, de modo que, 
el buen líder debe ser integro en su definición de principios y valores. 
 
Básicamente lo que se pretende es enfocar al líder en  las estrategias del 
Liderazgo corporativo contemporáneo, haciendo el uso de las herramientas 
gerenciales, y  fundamentadas en el manejo de los valores y principios del 
ser humano.  
 
En este documento se desarrolla desde una experiencia personal de 
liderazgo, la fundamentación necesaria sobre principios y valores, con el fin 
de aplicarlas al Liderazgo Corporativo, a través de una descripción de 
competencias y características propias de un líder exitoso y centrado en el 
ser humano. 
 
Es mi intención, que el lector de este ensayo profundice y adopte 
características propias de un Líder Basado en Principios y Valores, así 
mismo que lo trasforme a todos las dimensiones de su ser. Siempre en la 






LIDERAZGO FUNDAMENTADO EN  PRINCIPIOS Y VALORES 
 
1. Enfrentar el liderazgo. 
 
Recuerdo cuando mis pensamientos como estudiante en los últimos 
semestres de pregrado, se enfocaban hacia donde desearía trabajar cuando 
me graduara. En aquel tiempo, solo me interesaba ser el mejor diseñador de 
máquinas en alguna industria importante de la ciudad. Unos semestres 
después, la fecha de la graduación ya estaba definida y estos pensamientos 
se hacían mas fuertes; esta vez, estaban acompañados por un sentimiento 
de temor para afrontar el mundo laboral. 
 
Unos días antes de graduarme, obtuve un trabajo como diseñador mecánico, 
en una pequeña empresa metalmecánica de la ciudad. Para ese entonces, 
surgió un proyecto con una empresa de energía solar, por consiguiente, me 
asignaron las funciones de interpretar los planos suministrados y realizar la 
solicitud de materiales para su fabricación. Recuerdo que el líder de 
producción, manifestó al Subgerente técnico, que los planos suministrados 
por el cliente, no eran del todo claros, en consecuencia, me reasignaron para 
liderar el equipo de trabajo encargado de ejecutar el proyecto. 
 
Luego de dos meses de trabajo, donde se presentaron diferentes 
complicaciones técnicas y de logística, se logró culminar el proyecto 
asignado. Una semana después, el gerente de la empresa, fundamentado en 
mi desempeño en aquel proyecto, decidió delegarme las funciones de Líder 
de Ingeniería, cuyas responsabilidades incluyen las áreas de producción, 




que mencionaba anteriormente, se parecían a los que se presentaban ante 
esta inesperada pero emocionante situación. 
 
El sentimiento de alegría me invadía, al saber que en muy poco tiempo me 
habían dado la oportunidad de desempeñarme en un cargo superior al de 
diseñador: a su vez me abordaba la preocupación por responder 
eficientemente a las expectativas del gerente y sobre todo, la incertidumbre 
en el método para lograr que el personal me apoyara para conseguir los 
objetivos establecidos. Recordé que ninguna formación en la universidad, me 
había preparado para un reto de estas características, donde era el líder de 
tres departamentos conformados aproximadamente de cincuenta personas. 
 
Durante un año aproximadamente me desempeñe en ese cargo, en el cual 
se presentaron diversas situaciones como pasar a ser jefe de mi anterior jefe, 
delegar funciones al jefe de producción, quien había estado en la empresa 
desde hacia 14 anos y tres meses después decidió presentar su renuncia por 
motivos personales. Esta última situación, llevó a que me asignaran las 
funciones de líder de producción adicionalmente a mis responsabilidades 
como líder de ingeniería. Ahora tenía que enfrentar el trabajo en equipo con 
personas expertas en su área técnica de manufactura y con el prejuicio que 
notaba en ellas de que una persona recién graduada de la universidad 
hiciera las funciones de aquella persona que los había orientado durante 
tantos años y cuya figura inspiraba respeto, confianza y experiencia en las 
actividades que ahí se desarrollaban. 
 
Finalmente cuando decidí retirarme de la empresa, me sorprendió lo que se 
había construido durante ese año, tal vez sin tener una estrategia o 
metodología clara; sin embargo, el agradecimiento y palabras de 
reconocimiento de aquellas personas que antes no creían en mi gestión 
como líder, me llevaron a pensar que la labor realizada, había impactado en 




lo que intenté en ese entonces era hacer participe de la persona de cualquier 
nivel dentro de la empresa de todo el proceso de la cadena de valor, 
haciendo que la persona identificara su papel dentro de esta, teniendo en 
cuenta sus necesidades como persona y sin perder el rumbo de lograr los 
objetivos establecidos. 
 
Debido a esta gran experiencia que pude vivir a temprana edad en mi carrera 
profesional, logré comprender la importancia de la formación de valores 
basados en principios, que las personas adquieren en su etapa de niñez 
dentro del núcleo de la familia y en algunos colegios con lineamientos hacia 
alguna religión, en mi caso: Lasallistas Cristianos. Esta fue la única 
fundamentación con la que conté en el momento de aplicar el liderazgo 
corporativo, sin embargo con el estudio de los modelos de liderazgo 
realizados por diferentes autores, hoy día puedo argumentar con más énfasis 
y con una perspectiva mas amplia que el Liderazgo debe ser basado en 
Principios, según Covey Stephen (1996), la gente ineficaz trata de 
administrar su tiempo basándose en prioridades, mientras que la gente eficaz 
organiza su vida y sus relaciones basándose en principios,. 
 
2.  Principios y valores del individuo. 
 
Desde mi punto de vista, los principios son los valores humanos básicos que 
se transmiten o nos enseñan en la infancia para vivir en comunidad. Van 
desde los inculcados en el seno de la familia hasta los que fomentan en la 
educación básica y con fundamentos religiosos tradicionales. Los más 
importantes principios con que se puede regir un ser humano dentro de una 
sociedad, son el respeto, el orden, la verdad, la gratitud, la solidaridad, la 
amistad y la decencia. 
 
El orden hace referencia a las normas establecidas dentro de un entorno 




estructurado. Es indispensable para triunfar en la vida y determina en gran 
parte la forma cómo conducimos nuestras actividades; se refleja en nuestra 
presentación personal y del espacio propio donde nos desarrollamos. Este 
principio parte del ejemplo de los padres, y en consecuencia los hijos 
obtienen mayores y mejores resultados en cualquier ámbito de su vida. De 
modo que el orden interior impactará aún más en la vida futura de su ser, 
puesto que llevará a una planificación de actividades en el momento 
adecuado y pone en orden las prioridades, con el objetivo de darle a cada 
cosa su peso y espacio que corresponde. 
 
De la misma forma que el orden rige nuestra forma de actuar frente a 
situaciones de la vida, el principio de la verdad regula que las decisiones 
tomadas estén dentro de la trasparencia que debe tener. Es decir: 
 
“Si alguien asume roles y aspira demasiado alto como tributo a su vanidad y a su 
orgullo, se engañará gradualmente a sí mismo. Será zarandeado por las condiciones 
y amenazado por las circunstancias y por otras personas. Entonces se verá obligado 
a luchar para defender su falsa fachada. Pero si sabe aceptar la verdad sobre sí 
mismo, siguiendo las leyes y los principios de la cosecha, desarrollará gradualmente 
un concepto más preciso de su propia persona” (Covey, 1996, p. 64). 
 
Dicho de otro modo, si sabemos quienes realmente somos y aceptamos 
nuestra integridad, nuestros actos propios y hacia los demás, son tal como lo 
sentimos; no será necesario perder el tiempo pensando en hacer creer a 
otros y a uno mismo, algo que no es, o quizás nunca ha existido. Es la 
verdad una forma de vida, libre de miedos y de inconsistencias de mis 
actividades. La verdad evidencia lo integral del ser humano, mi idiosincrasia 
y es parte indisoluble de mi propia conciencia, de modo que hace de una 
persona,  digna de la confianza. 
 
Como complemento al principio de la verdad, debemos tener presente la 




obliga a estimar el beneficio o favor que se nos ha hecho y a corresponder a 
él de alguna manera. La gratitud motiva que los seres humanos interactúen 
entre sí, en un entorno de cooperación para realizar un objetivo común. Es 
así que se fomenta un ambiente de solidaridad ante las circunstancias que 
se nos presentan. Esta solidaridad implica sentirse afectado por las 
necesidades de los otros como si fueran propias. En este sentido nuestra 
solidaridad se manifiesta hacia toda la humanidad, hacia quienes necesitan 
algo de nosotros mismos. 
 
También desde la infancia se cultiva la amistad como principio, que se basa 
en los sentimientos de afectividad hacia otro individuo. La amistad integra los 
principios de solidaridad y gratitud en un solo comportamiento. El sentido de 
amistad desde la niñez, se ve reflejado en las relaciones personales que 
tenga un individuo en un grupo social o de trabajo. Un alto sentido de 
amistad genera aceptación y confiabilidad para desarrollar actividades en 
cualquier área de ser. 
 
Por tanto, todos los principios mencionados anteriormente, complementados 
con la fraternidad, el servicio y la justicia, contemplan todas las normas o 
ideas fundamentales que rigen nuestro pensamiento y la conducta de los 
integrantes en un grupo o equipo de trabajo.  
 
Los valores también se enseñan en los primeros años de vida, sin embargo 
también se desarrollan a lo largo de la vida laboral con base en los anteriores 
principios. Algunos de estos valores son: La puntualidad, la  responsabilidad, 
la pertenencia, la compasión, la  paciencia, la lealtad, la voluntad, la 
sinceridad, la  generosidad, la prudencia, el sacrificio y el perdón. Son 
propios de cada individuo aunque siempre estarán basados en los mismos 





Es así, que en mi experiencia laboral mencionada inicialmente, los principios 
fundamentales de mi formación familiar, se evidenciaban claramente en 
situaciones donde la técnica y la experiencia eran básicamente inservibles. 
Por ejemplo, en ese entonces tenía un joven colaborador, dos años menor 
que yo; era estudiante de tercer semestre en la universidad, su actitud era 
más bien de rebeldía y su particular estilo de vida, era pagado por la 
resignación de estar en un trabajo sin norte.  
 
Aquel joven reflejaba su inconformidad con el trabajo que realizaba, sin 
embargo lo hacía para poder pagar sus estudios. No relacionaba con sus 
compañeros de trabajo y al final realizaba los ensambles que se le asignaban 
sin ningún tipo de ayuda. El trabajo que realizaba era de excelente calidad, 
podía evidenciar que en el fondo no le desagradaba del todo su labor. Me di 
cuenta que era uno de los mejores elementos que teníamos, y que era 
potencial de enseñanza a otros nuevos ensambladores que llegaban.  
 
Sin pensar realmente en ello, comencé a mostrarme como persona, dejando 
a un lado la figura de líder que en ese entonces tenía como cargo. Siempre 
con desconfianza y prevención, aquel joven respondía vagamente a mis 
inquietudes, sin embargo me pareció importante comentarle la situación 
actual de un proyecto que estábamos desarrollando, todo en un entorno de 
sinceridad, confianza, solidaridad y gratitud de su labor realizada. Poco 
tiempo después me sorprendí, al saber que el joven se había postulado 
voluntario para terminar un trabajo pendiente, luego de que llegara de sus 
horas de clase. Según los antecedentes, Él era una de las personas que 
nunca podían quedarse después de su jornada normal, con la justificación de 
su horario de clase, si embargo esta vez lo había hecho. 
 
Claramente y sin premeditarlo, había conseguido que una persona 
despertara el sentido de pertenencia hacia su labor dentro de la empresa. 




trabajo debían estar alineadas con las necesidades de la empresa. Debía 
concientizar al gerente, que en su función de ejecutar sus estrategias, habría 
que tener en cuenta el bienestar de todo el personal en la cadena de valor. Y 
así mismo el personal debería estar consciente de su alta importancia de sus 
actividades individuales y como equipo, para la consecución de los objetivos 
y metas proyectados, debía aprender a ser realmente un líder. 
 
3. El Liderazgo Corporativo.  
 
Dada la importancia del liderazgo en cualquier nivel de las organizaciones y 
de la vida propia, conceptualizaré las diferentes corrientes teóricas que 
explican el fenómeno del liderazgo, a nivel corporativo y a nivel social, 
comenzando por el concepto de liderazgo de acuerdo a  Chiavenato, 
Idalberto (1993): 
 
"Liderazgo es la influencia interpersonal ejercida en una situación, dirigida a través 
del proceso de comunicación humana a la consecución de uno o diversos objetivos 
específicos”. 
 
Este concepto evidencia, el objetivo básico dentro de un proceso de 
direccionamiento de las teorías de liderazgo existentes, y la forma de 
consecución de este objetivo varía de acuerdo a estas. Es fundamentalmente 
la idea que percibo de un liderazgo sin tener en cuenta su metodología, ya 
que todos los modelos buscan siempre la consecución de los objetivos solo 
que varia el como. 
 
Teniendo en cuenta que lo que se busca es la consecución del los objetivos, 
y lo mencionado en  mi experiencia laboral, haré énfasis en mi posición 
acerca de liderazgo en modelos basados en principio valores y virtudes. Tal 
como lo plantea  Vivar Oscar  (2011), en una publicación sobre Teorías de 




las más relevantes para encontrar la tendencia de los líderes basados en 
principios así: 
 
Douglas McGregor (2007) desarrolla la Teoría X, donde afirma que las 
personas quieren ser dirigidas, con el fin de evitar responsabilidades en sus 
funciones. Así mismo expone el caso contrario en la Teoría Y, el cual los 
seguidores se desenvuelven en sus funciones en un entorno de satisfacción, 
buscando siempre la realización de los objetivos propuestos en su labor. 
Cabe notar que esta teoría es limitada en sus descripciones, al enfocarse 
únicamente a la consecución de los objetivos sin tener en cuenta la condición 
humana del que los realiza, y mucho menos genera consciencia de la razón 
de ser de la organización. 
 
Por otro lado Blake R. y Srygley J. (1980), elaboraron conceptos de liderazgo 
bajo el nombre “GRID Gerencial” que se basa en clasificar los estilos de 
liderazgo en la "preocupación por la gente" y "preocupación por la 
producción", en un marco de "consideración" y "estructura inicial” o también 
en el marco de "orientación hacia el empleado" y "orientación a la 
producción". Este concepto se representa gráficamente en una matriz, que 
identifica 81 tipos diferentes de líderes y evidencia los intereses propios de 
estos. De igual forma, que las teorías X y Y, esta clasificación determina 
siempre un liderazgo enfocado a resultados, solo que detalla y especifica las 
múltiples tendencias de líderes, todos bajo este mismo concepto.  
 
De forma similar lo plantea Likert (1967), quien clasifica los estilos de 
liderazgo como autoritario - explotador, autoritario - paternal, consultivo y 
participativo- democrático. Es de rescatar como parte de un liderazgo basado 
en principios, el modelo consultivo y participativo- democrático el cual debe 
ser incluido en cualquier modelo existente de liderazgo, puesto que es 
importante siempre incluir a los integrantes del equipo de trabajo, no solo en 




parte de la estrategia en cualquier nivel. Esta tendencia de participación en la 
toma de decisiones, lleva a fomentar el sentido de partencia en un grupo u 
organización, haciéndola mas eficiente y trasparente en todas las actividades  
en que se desarrollen. 
 
Existe también la Teoría de Contingencia Fiedler (1964), que se refiere a 
toma de decisiones del líder con los criterios validados a través de la 
experiencia o por la evidencia y no por la razón. Este enfoque hace mención 
a la existencia de una relación funcional entre el entorno de trabajo y las 
técnicas administrativas eficaces para lograr los objetivos del grupo. Aun así, 
se centra en la percepción como individuo desde lo psicosocial hacia la 
organización, dejando a un lado al individuo como ser humano y su faceta de 
relación con los demás. Puede que este modelo de liderazgo, obtenga 
resultados esperados en el término definido por su organización, aun así 
desde el punto de vista del orientado, llegará a un punto en el tiempo, que los 
resultados ya no sean los deseados, esto debido a que la condición humana 
se orienta hacia el funcionamiento de la organizaron y resta importancia al 
funcionamiento como ser integro, en su entorno de trabajo, como también en 
su ámbito familiar, personal, emocional etc. 
 
A diferencia del liderazgo centrado en prioridades y objetivos, Vivar (2011) 
menciona La teoría del camino-meta, cuyo énfasis está en que el líder 
satisfaga las necesidades de sus seguidores, aportando a la realización de 
metas individuales para que estén alineadas con las del grupo. Este modelo 
se acerca mas a la idea de un buen liderazgo centrado en principios. Se 
puede percibir que este líder tiene en cuenta la importancia que tiene cada 
uno de los integrantes del quipo de trabajo, y motiva de manera única e 
individual a cada uno de ellos, llevándolos siempre a su satisfacción personal 





Otra teoría de liderazgo que se acerca más a la idea de basarse en principios 
es el modelo de liderazgo de creación de roles, Graen G. (1982), cuyos 
líderes presentan relaciones especiales con cada uno de los individuos que 
tiene a su cargo, de acuerdo a las funciones asignadas. Es así que se 
fomentan valores y principios como la lealtad, disposición, pertenencia y 
gratitud. Sin embargo la especialidad del líder con cada uno de sus 
seguidores, puede fomentar un ambiente discriminatorio dentro del grupo de 
trabajo. Es claro que no todos los integrantes del equipo de trabajo podrán 
ser homogéneos en sus características, pero algo que si es importante, es 
que sean similares en su tipo de formación de valores. Puede resultar muy 
difícil fomentar valores organizacionales ya sea colectiva o individualmente, 
cuando la actitud frente a ellos es de rechazo. Aunque los principios 
fundamentan los valores no siempre se manifiestan igual en todas las 
personas. 
 
Finalmente se desarrolla el Liderazgo Transformador el cual pretende que el  
líder considere a sus seguidores como un ser humano con potencial de 
desarrollarse como persona. Todo esto teniendo en cuenta sus necesidades, 
realzando sus valores y cultivando un sentido de pertenencia consigo mismo 
y con la organización. Este líder se caracteriza por demostrarse como ser 
humano integral, es decir, proyecta a sus seguidores las dimensiones del ser 
racional, emocional, física, ético y espiritual.  Es interesante los resultados 
que se obtienen, cuando un líder desarrolla todas estas dimensiones del ser, 
en los integrantes del equipo, pues a parte de generar o incrementar el 
sentido de pertenencia hacia la organización, se crea una relación de respeto 
entre ellos, se libera tensiones y envidias creadas a partir de intereses 
propios. Son muchas las razones por el cual debemos centrarnos en este 
tipo de liderazgo, pero la más importante es la realización como personas.  
 
Una vez evaluados algunos modelos de liderazgo más representativos, 




humano, identifico que las tendencias de estas teorías, están en torno a las 
necesidades del individuo seguidor, como un ser humano integral. De modo 
que hago énfasis en el Liderazgo basado en principios expuesta por Covey 
(1996) así:   
 
“Los individuos y las organizaciones deben ser guiados por un marco de principios 
probados. Son leyes naturales y valores sociales normativos que han emergido 
gradualmente a lo largo de los siglos a través de toda gran sociedad, de toda 
civilización responsable. Afloran con la forma de valores, ideas, normas y 
enseñanzas  que enaltecen, ennoblecen, satisfacen, dan poder e inspiran a la 
gente”.  (Covey, 1996, p.86). 
 
Es así que los líderes de hoy deberán centrarse en aflorar los principios del 
ser humano como leyes naturales y transformarlos a los valores tanto 
corporativos como personales. Dentro de las organizaciones el liderazgo 
parece algo que es innato de la persona que lo ejerce, a pesar de eso son 
muy pocos los que adoptan modelos existentes y probados sea cual se su 
tendencia. Al final todos queremos que las cosas resulten sin importar como 
llego hasta ahí. Es por esto que si se ha de inculcar un modelo dentro de la 
organización, que mejor uno que involucre a las personas como seres 
humanos íntegros, es ahí donde debemos formar a es líder dentro de unas 
competencias organizacionales que lo hagan mas efectivo para este tipo de 
liderazgo. 
 
4.  Competencias del líder exitoso. 
 
Forero Luis (2010) en su libro “Liderazgo por Valores”  describe de acuerdo a 
estudios realizados entre las empresas de FORTUNE, que un líder en 
cualquier nivel de la organización, deberá tener competencias y habilidades 





“El ejecutivo exitoso debe poseer la capacidad de entender y hacerse entender, o lo 
que es lo mismo: poseer la capacidad de primero comprender y luego ser 
comprendido, destacando que primero debe ponerse en los zapatos de los demás 
para entenderlos y luego como consecuencia de esto, ser entendido y comprendido 
por los demás.” (Forero Luis, 2010, p. 9) 
 
Aquí es claro y verdaderamente lógico, que el hecho de no tener una buena 
comunicación y comprensión con el equipo de trabajo, hace que sea 
disfuncional. En muchas ocasiones nos excusamos en la gran cantidad de 
tareas que se tienen, por el hecho de ser el líder del equipo, y por tanto no 
hay tiempo de escuchar ni comprender, es lo que se le pude decir aunque 
ilógico suene: una comunicación unidireccional. Si esta posición cambiara en 
nuestros lideres el tiempo que se toma escuchar y comprender, ayudaría 
positivamente a la consecución de los objetivos, solo por el hecho de que las 
personas son multidimensionales y únicas, lo que permite la consecución de 
ideas que puedan mejorar y agilizar todas las actividades relacionadas. 
 
“Debe desarrollar la capacidad de Trasmitir conocimientos, de nada le sirve ser 
sabio y tener muchos conocimientos, si estos conocimientos no se los puede 
ensenar o trasmitir a sus colaboradores o subalternos.” (Forero Luis, 2010, p. 10) 
 
Los conocimientos como se expresan en la cita de Forero Luis (2010) no son 
nada si no se transmiten. Pero claro que existen diversidades o tipos de 
conocimientos y además principios y valores que se puedan trasmitir. A parte 
del conocimiento Teórico o técnico de la actividad propia del equipo de 
trabajo, debemos centrarnos también en la trasmisión de todo aquello propio 
del ser y que las personas lo reciban con afabilidad desde su interior. Es así 
que debemos proyectar fortaleza en las situaciones difíciles pues genera 
confianza que se refleja en la integridad y unión de todos en el equipo. 
También esperamos de nuestros lideres un pensamiento visionario, que 




y a su vez determine consistentemente en cada uno de nuestros proyectos 
de vida, claro está sin ser ambicioso o surrealista.  
     
“Debe también tener la capacidad de saber trabajar en equipo, pues la experiencia 
ha demostrado que dos cabezas piensan mas que una y producen mejores 
resultados”… “los equipos multidisciplinarlos producen mejores resultados, a los 
obtenidos al trabajar en forma aislada o individual”.  (Forero Luis, 2010, p. 10 y 11)  
 
El saber trabajar en equipo es tan fundamental como las otras competencias 
del líder enunciadas anteriormente, así como para los integrantes del mismo. 
Es deber del líder fomentar esta actitud bajo el principio de la colaboración, 
pues se trata de que las actividades desarrolladas sean complemento unas 
con las otras y si alguna de ellas no se realizan afectaran los resultados. Por 
esto, es importante rodearse de personas que realmente les guste lo que 
hacen, además de que posean conocimientos diferentes que puedan aportar 
eficientemente al objetivo. El líder debe identificar las destrezas y debilidades 
de cada uno los miembros del equipo, con el fin de asignar funciones 
específicas de acuerdo a sus competencias. Es claro que un líder posee 
conocimiento amplio de sus funciones, sin embargo no lo conoce todo, y 
como complemento a la competencia de saber escuchar y comprender, los 
aportes de su equipo lo harán crecer personal y grupalmente. 
 
Esta actitud de trabajar en equipo, no puede ser intermitente, para esto el 
líder debe constantemente fomentarla a través de técnicas de motivación y 
sobre todo de participación colectiva para el mejoramiento de todas las 
funciones del grupo. Mas específicamente hay que desarrollar en las 
personas los principios y valores pertinentes a su entorno de trabajo: 
Disciplina, respeto, responsabilidad, integridad, apropiación, sinergia y 
equidad. 
 
“Debe tener la capacidad e manejar conflictos y llegar a Negociaciones exitosas, 




desarrollar la capacidad par negociar y solucionar conflictos” (Forero Luis, 2010, p. 
11) 
 
A pesar de que se fomenten principios y valores que eviten las disfunciones 
en el grupo, habrán eventualmente situaciones que sean o no ajenas a estas. 
Es muy amplio el tema de manejo de conflicto y depende de cada 
circunstancia específica, y es más complejo cuando de conflictos 
interpersonales se trata. A pesar de que el ideal sea el ganar-ganar, siempre 
habrá una parte que se sienta que gano menos o que perdió. Como lideres 
hay que ser muy objetivos y abiertos a las declaraciones de las partes para 
poder tomar la decisión con criterios y mas justa, que no repercuta en el 
buen funcionamiento del equipo de trabajo. A pesar que en las 
organizaciones exista una normatividad que rige la conducta y disciplina de 
las personas y sus sanciones correspondientes, es mejor aplicarla como 
ultima instancia a una situación de conflicto dentro del grupo. Siempre 
existirá primero el dialogo, los compromisos, el seguimiento a la situación 
para determinar la frecuencia con que se presente, y así poder llegar a la 
solución definitiva sin necesidad de represarías que generen malestar, tanto 
para los implicados como para los que intervienen en la consecución del 
objetivo. 
 
Como lo describe Forero Luis (2010), otra competencia del líder es asumir 
riesgos y tomar decisiones. Como muchas decisiones que se toman en la 
vida son bajo la incertidumbre y por consiguiente se debe asumir un riesgo. 
La información del entorno que se debe tener es fundamental para la toma 
de decisiones sin embargo no esperemos a que la obtengamos todas, habrá 
un punto en la cantidad de información, en la que sea prudente tomar una 
decisión, de lo contrario se pueden perder muchas oportunidades por esta 
indecisión. Es difícil saber ese punto; como ingeniero mecánico, mi 
pensamiento se ha desarrollado en un entorno donde la información es 




dificulta por el temor a perder. Por otra parte esta clase de pensamiento 
compensa esta situación, al saber determinar la clase de información que 
debo tener para asumir un riesgo. 
 
“A viejos problemas encontrar nuevas soluciones, y  a un gerente, a un directivo o a 
un ejecutivo, le pagan para solucionar problemas y no para crear problemas, por lo 
tanto la iniciativa, la creatividad y la innovación son fundamentales, pues las 
empresas lideres o exitosas son aquellas que ofrecen lo que las demás empresas no 
tienen o no ofrecen.”  (Forero Luis, 2010, p. 12) 
 
Al presentarse situaciones complicadas se deben tomar decisiones 
asumiendo el riesgo como lo expresé anteriormente, y aun así estaríamos en 
una disposición de expectativa a lo que se podría venir. Es interesante poder 
anticiparse a estas situaciones o emprender algo de la nada. Como líderes 
debemos saber leer el entorno y tomar una iniciativa de cambio que permitan 
ser más competitivos dentro y fuera de la organización. A su vez crear e 
innovar hacen parte de las competencias del líder como lo enuncia Forero 
Luis (2010) y sobre todo debe ser parte de la cultura organizacional de las 
empresas hoy en día y trascienden a todos los niveles y pilares de la 
organización, desde su misión, visión, política, valores corporativos y 
personales.  
 
“Hoy en día los valores se hacen mas evidentes que nunca, lo mismo que los lideres 
con valores, pues es inútil la educación y el progreso si no se nos hace mas 
humanos, buscando un sentido trascendente para vivir. Que extraordinario reto 
deben enfrentar los líderes, los pastores y los educadores en todo el mundo para 
trasmitir los valores y principios universales, y lo más trascendente; darle a los 
seguidores, discípulos, empleados y alumnos los motivos para vivir de acuerdo con 
ellos. Pues debemos llegar a ser Líderes, pero Lideres con Valores, pues los valores 
deben ser el núcleo de todo el sistema; de lo contrario nos volveríamos a extraviar. 
Si deseamos un mundo mejor debemos comenzar por salvar lo mejor del viejo 
mundo, para luego llegar a ser agentes positivos de cambio. O sea lideres basados 





Más que una competencia del líder exitoso, es algo propio del ser. 
Realmente un líder que se base en principios y valores conseguirá el resto 
de las competencias enunciadas por añadidura. Cada ser humano esta 
fundamentado por principios desde su niñez, solo que estos se transforman 
en valores y virtudes y diferencian de acuerdo a entorno de formación. Lo 
que se trata es volver a inculcar esos valores basados en los principios 
fundamentales, no solo a nivel organizacional, también a nivel personal. 
Puede ser difícil fomentar esto a personas que han discernido su vida en lo 
banal y lo material, o que por alguna razón no tengan su fundamentación en 
alguna religión existente. En algún momento de la vida nos enfrentamos a un 
equipo de trabajo tanto multidisciplinarlo como de diversos valores frente a la 
vida. En lo personal sin importar su formación religiosa el ser humano tiene 
principios, es así que se pueden inculcar los valores que permitan el trabajo 
en armonía y funcional.  
 
Antes de fomentar un liderazgo por principios y valores, debemos reflexionar 
que tan fuertes son nuestros valores, ya que con esa misma intensidad de 
fuerza lo percibirán las personas alrededor. Hagamos una retrospectiva de 
nuestras vivencias en el colegio, la universidad y el trabajo. ¿Que tanto de 
las personas que conocimos, aún hoy día están presentes en nuestras 
vidas?, pues puedo pensar que las relaciones se mantienen en el tiempo de 
acuerdo a lo que fuimos y lo que percibieron los demás de uno. No obstante 
habrán algunos que el poder y el dinero hicieron que las personas se 
mantuvieran junto a ellos, pero dejando a un lado esa situación, puede ser un 
buen indicador de cuan fuertes somos en principios y valores hoy en día, el 
hecho de que las relaciones con las personas perduren mas que a otros. 
 
Desde el punto de vista del orientado, los principios y valores que el líder 
trasmite y fomenta, se convierten en los lineamientos para su labor. Ve en el 
líder o en la organización, un compromiso con los efectos que su trabajo 




no salen bien, la persona que es orientada siente la decepción tanto como el 
que los orienta. También se genera un ambiente de respeto hacia los demás 




5. Características del líder basado en principios y valores 
 
Covey (1996) en su libro “Liderazgo centrado en principios” expone ocho 
características que resaltan de los líderes centrados en principios. Estas 
características así como las competencias del líder, expuestas en la sección 
anterior deben ser complementarias unas con otras para llevarnos hacia la 
realización personal y el éxito profesional como lideres exitosos. 
 
“Las personas centradas en principios son educadas constantemente por sus  
propias experiencias. Leen, buscan la forma de capacitarse, toman clases, escuchan 
a los demás, aprenden tanto a través de sus oídos como de sus ojos. Son curiosas, 
preguntan constantemente. A menudo amplían su competencia, su capacidad de 
hacer cosas. Desarrollan nuevas habilidades y nuevos intereses. Descubren que 
cuanto más saben, más se dan cuenta de que no saben, que a medida que crece el 
campo de sus conocimientos lo mismo ocurre con su esfera exterior de ignorancia.” 
(Covey, 1996, p. 37). 
 
 
Retomando una competencia del líder, como la de trasmitir el conocimiento, 
debe estar fundamentada por el aprendizaje de nuevos conceptos o 
tendencias propias de la actividad, del entorno social y político, de la 
tecnología o culturales. Cualquier información que uno pueda adquirir, en 
algún momento nos podrá servir para afrontar una situación o tomar una 
decisión. Para una persona dentro del equipo de trabajo, esta actitud le 
representará una motivación para volver el aprendizaje una forma de vida, y 
sobre todo tendrá la seguridad de contar con una persona que lo oriente 




nos hace como lideres altamente eficaces en la toma de decisiones. No 
debemos despreciar cualquier conocimiento que se nos presente por más  
pequeño que parezca. La mejor forma de aprendizaje es enseñando, es decir 
cuando las personas piden alguna orientación de algún tema especifico, por 
mas que no se tenga claridad en ello, debemos aceptar el reto de explicar ya 
que se adquiere el compromiso de tener que investigar y como resultado se 
obtiene un aprendizaje mutuo y efectivo. 
 
“Quienes luchan para centrarse en principios consideran la vida como una misión, no 
como una carrera. Las fuentes que los nutren los han dispuesto y preparado para el 
servicio. „Todas las mañanas, en efecto, se “atan al yugo” y se colocan los arneses 
del servicio, pensando en los demás.” (Covey, 1996, p. 38). 
 
Como complemento al principio de colaboración los líderes deben estar 
dispuestos a servir a su equipo de trabajo, a sus superiores, a su comunidad 
y a su familia. Para optar esta actitud de servicio, primero que todo, debemos 
quitarnos la premisa de que servimos para recibir algo a cambio como si se 
tratase de una transacción, no obstante  mucho de nuestros aportes  hacia la 
sociedad, se verán recompensados de una u otra manera en algún momento 
de nuestras vidas. La real motivación y gratitud para servir debe ser la 
satisfacción personal de realizar algo por otras personas o por una 
organización, que a su vez beneficiará a uno mismo y a las personas a su 
alrededor.  
 
“El semblante de una persona basada en principios es alegre, placentero, feliz. Su 
actitud es optimista, positiva, animosa. Su espíritu es entusiasta, esperanzado, 
confiado.” (Covey, 1996, p. 39). 
 
No me había considerado como una persona alegre, pero entendí que no se 
puede confundir el sentido del humor con la felicidad interior. Es ahí donde 
es importante buscar la felicidad que las demás personas percibirán, 




Cuando una persona proyecta felicidad, también irradia seguridad, 
tranquilidad y confianza, que son muy importantes cuando de ejercer 
liderazgo se trata, puesto que un líder tranquilo y seguro, fomenta el 
desarrollo laboral de los seguidores y la confianza en si mismos. 
 
“ Las personas basadas en principios no sobrerreaccionan ante las conductas 
negativas, las críticas ni las debilidades humanas. No creen haber progresado 
cuando descubren las debilidades ajenas. No son ingenuas; son conscientes de que 
esa debilidad existe. Pero consideran que la conducta y la potencialidad son dos 
cosas distintas. Creen en la potencialidad invisible de todos los demás. Se sienten 
agradecidas por las alabanzas que reciben de ellos y tienden, de forma natural, a 
perdonar y olvidar compasivamente las ofensas que les infieren. No son envidiosas. 
Se niegan a etiquetar, estereotipar, clasificar y prejuzgar a los demás; por el 
contrario, detectan al roble joven entre los arbustos y lo ayudan a transformarse en 
un gran árbol.” (Covey, 1996, p. 40). 
 
Es una de las características del líder que Covey (1996) expresa y que más 
repercute en la cotidianidad de un líder en un equipo de trabajo. Es muy 
común encontrarnos con situaciones donde elementos del equipo, pueden 
fomentar antivalores y estos a su vez influenciarnos de forma negativa como 
lideres. Es aquí donde se determina la fortaleza en valores de quien lidera, 
en la susceptibilidad que presente ante las situaciones y el manejo sin 
represiones y posibles conjeturas que se den a lugar. El rencor, el egoísmo, 
la envidia son los principales antivalores que debemos combatir, estos son 
los responsables de las relaciones disfuncionales y por consiguiente afecta a 
los resultados esperados. 
 
Al tener adversidades en un ambiente laboral, nuestra tendencia como 
líderes es a estigmatizar a quienes se involucraron en la situación. El mejor 
manejo que podemos dar, es seguir confiando en las personas con quien 
trabajamos, y no juzgarlas por acciones que pudieron ser circunstanciales o 
sin mal intención. Debemos ver las virtudes y el potencial de cada uno de 





Leen los mejores libros y revistas y se mantienen al día respecto al curso de los 
negocios y acontecimientos. Son social- mente activos y tienen muchos amigos y 
algunos confidentes. Son también intelectualmente activos y se interesan por una 
amplia gama de cuestiones. Leen, miran, observan y aprenden. Dentro de las 
limitaciones de la edad y de la salud, son físicamente activos y muy divertidos. 
Disfrutan de su persona. Tienen un alto sentido del humor, en particular para reírse 
de sí mismos y no a expensas de los demás. Se puede percibir en ellos que tienen 
un sano concepto y una visión honesta de sí mismos. (Covey, 1996, p. 41). 
 
Pareciera a simple vista que esta característica estuviera fuera de los 
lineamientos de un líder basado en principios y valores. Al contrario si se 
profundiza en lo que expresa Covey (1996), se trata de llegar a un equilibrio 
entre lo que representamos como lideres y modelos a seguir hacia los 
demás, con nuestra parte externa al papel de lideres. Y tiene razón, no 
podemos pretender ser unos excelentes lideres, si cultural, social y 
moralmente carecemos de facultades que fuera de lo laboral nos hagan 
realizarnos también como personas.  
 
El tomar la vida como un reto hace que se mantenga un equilibrio en las 
pequeñas cosas, es decir evitar los extremos como por ejemplo, ser 
prudentes en lo que se doce, no ser fanáticos ni en política ni religión, ser 
flexibles en sus planes de trabajo, indulgentes consigo mismo y los demás, y 
moderadamente soñadores. 
 
Haciendo un paréntesis, es de resaltar que las características mencionadas y 
las siguientes deben hacer parte integral del líder que las adopte, es inútil 
tratar de seguirlas, si solamente las aplicamos en lo laboral, también 
debemos aplicarlas a cualquier aspecto de la vida y siempre con el mismo 
criterio en todas ellas. 
 
“Las personas basadas en principios disfrutan de la vida. Puesto que su seguridad 




estereotiparlo todo y a todos para dar una sensación general de certeza y 
predictibilidad.“ (Covey, 1996, p. 42). 
 
Es propio del líder que se manifieste como ser de riesgos y de tomar los 
retos como una situación llena de experiencias positivas y de aprendizaje.   
Se caracteriza también en el momento de presentarse adversidades en el 
camino, las opte por verlas como una forma de aprendizaje al poder 
superarlas. Si bien parece fácil de decir, en la práctica siempre existirán los 
miedos a lo desconocido o incierto, lo que debemos en primera instancia es 
tratar de no reflejar esos miedos, hasta el momento en que sean parte de la 
vida, como lo dice Covey (1996) “una aventura”. 
 
“La sinergia es el estado en el que el todo es superior a la suma de las partes. Las 
personas basadas en principios son sinérgicas. Son catalizadoras del cambio. 
Mejoran casi todas las situaciones en las que intervienen. Trabajan tan inteligente 
como duramente. Son asombrosamente productivas, pero lo son porque aportan 
novedad y creatividad.” (Covey, 1996, p. 43). 
 
La sinergia es el motor de las organizaciones, el cual se debe presentar a lo 
largo y ancho de la estructura organizacional y así mismo dentro de cada una 
de las áreas. Es así que el líder de estas áreas debe fomentar la sinergia de 
su estructura. Claro está que la sinergia se da siempre y cuando la alta 
dirección lo permita, puesto que en ocasiones es esta misma, la que no 
permite que las áreas de una organización trabajen en complemento e 
integralmente. Si esto ocurre, es difícil esperar que un líder sea sinérgico con 
su equipo de trabajo.  
 
Si uno es un líder dentro de una estructura organizacional y la alta dirección 
o sus lideres inmediatos no fomenta la sinergia, es deber de uno proteger a 
su equipo de trabajo, de aquellos ataques que se produzcan por otras áreas 
que desean salvar su propio cuello. Se debe tomar una posición preventiva a 




no hostilidad entre las áreas de trabajo, haciéndolos ver a la organización 
como un todo y no por dependencia o todos ganamos o todos perdemos.  
 
“se ejercitan de forma regular en las cuatro dimensiones de la personalidad humana: 
física, mental, emocional y espiritual”. (Covey, 1996, p. 44). 
 
Es claro en esta ultima característica de líder centrado en principios que 
Covey (1996) menciona, el ser humano debe ser integra en todas las 
dimensiones del ser. Por consiguiente debe alimentarlas, ejercitarlas y 
motivarlas para que se mantenga en un equilibrio perfecto. Muchas de las 
técnicas para ejercitar el aspecto mental, emocional y espiritual, suelen ser a 
mi concepto un poco engorrosas y requieren un cambio no solo en las 
cotidianidad del líder como tal, también un cambio de consciencia, casi que 
de tipo oriental sin desmeritar toda su filosofía. En mi concepto puedo tener 
un cuasi-equilibrio de las dimensiones de mi ser, sin recurrir a técnicas 
especiales. En su defecto, es más importante optar por la prudencia hacia 
aquellos hábitos, que de antemano se saben que no benefician nuestro 
cuerpo, ni nuestra alma. Cabe aclarar que la prudencia no quiere decir que 
nunca se deba hacer, al contrario hacerlo con mesura. 
 
Para culminar, quiero hacer referencia a un personaje de la historia que me 
encontré realizando este documento y que a pesar de su naturaleza como 
científico y humanista, se asemeja a muchas de las características del líder 
basado en principios y valores. Encontré una interesante y simple modelo de 
comportamiento que postulo el famoso Benjamín Franklin (1721), en un 
conocido almanaque “The Poor Richard” de la ciudad de Boston en los 
Estados unidos. Realizo una lista con trece virtudes morales con lo que decía 
el se debía regir la vida de cada persona. Básicamente se expresaba que se 
adoptara la Templanza, El silencio, El Orden, Resolución, Frugalidad, 
Trabajo, La Sinceridad, La Justicia, La Maderación, La Limpieza, La 




virtudes las expresa de de uno u otro modo, tanto en las competencias como 
en las características del líder centrado en principios y valores, de acuerdo a 
Covey (1996) y Forero (2010). 
 
Seguramente el lector ya se ha familiarizado con el contexto de lo que es un 
Liderazgo basado en principios y valores, e identificara las diferencias de la 
orientación netamente a resultados, con la tendencia hacia lo humano. Se 
puede evidenciar la gran cantidad de autores que proponen modelos de 
liderazgo, sin embargo los enfocados a pensar en el ser humano son 
contados. No obstante la tendencia del mañana, se enfoca mas hacia lo que 
se quería exponer.  
 
Solo queda invitar a todos aquellos que queramos ser mejores personas 
desde y hacia los demás, que retomemos nuestro rumbo de vida, enfocando 
todos aquellos valores y principios, que alguna vez fueron parte de nuestra 
formación en la infancia. No es difícil de lograrlo, y  la satisfacción personal 
es muy grande. Como expresaba anteriormente el único indicador de que 
demuestre que los valores y principios, realmente son parte de nuestras 
vidas, es mira atrás y darnos cuenta de cuantas personas aun siguen a 
nuestra lado, y lo que es aún mejor, que nos recuerde después de la muerte 
como el mejor de los seres humanos. 
 
Deseo plasmar un pensamiento de Benjamín Franklin (1732), que en mi 
opinión es básicamente la búsqueda del ser y la brújula en la vida:  
  
“Hay dos clases de personas en el mundo, las que son felices y las que son 
desgraciadas. Las personas felices fijan su atención en lo conveniente de las cosas, 
en las partes buenas de una conversación, en los platos bien preparados, en un día 
bien aprovechado, en los detalles más sutiles de la vida y lo disfrutan todo con 
alegría. Las personas que son infelices, piensan, hablan, y se quedan siempre con lo 
negativo. Si el ser infeliz estuviera arraigado en la naturaleza de las personas, estas 




imitación o por decisión propia, la infelicidad va creciendo hasta convertirse en 
hábito. Porque la felicidad no es un premio, sino una consecuencia y el sufrimiento 
no es un castigo sino un resultado. El ánimo se recupera "La felicidad humana no es 
producto de los grandes acontecimientos de la vida, sino de las pequeñas vivencias 
















































En algún momento de la vida laboral, tenemos que enfrentar situaciones que 
impliquen adoptar actitudes de liderazgo. Aunque no siempre se cuenta con 
herramientas gerenciales y administrativas, los principios y valores se tornan 
como la única fundamentación al momento de aplicar el liderazgo 
corporativo. 
 
Es tan importante la formación de principios y valores, como lo es la 
formación académica en el individuo. Los valores encausan y motivan las 
relaciones del ser humano dentro de su entorno. Es así que fomentan un 
desarrollo armónico de lo cognitivo y lo espiritual, el cual se verá  
representado en una vida tranquila y exitosa. 
 
De todos los modelos de liderazgo corporativo existentes, hay que 
desarrollar aquellos donde el concepto de lo humano, supere el concepto de 
una productividad admisible. Es decir, que la consecución de los objetivos se 
realice siempre y cuando se promueva la realización como ser humano 
integral. Para esto, un líder debe estar constantemente reforzando todos los 
principios y valores que lo caracterizan como la mejor de las personas. 
Además, debe aplicarlos y fomentarlos en situaciones de manejo 
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